
La formación profesional en la empresa
española

a idea de una subordinación directa
del sistema educativo al sistema de
producción no se puede aceptar de

ninguna forma, según han revelado estudios re-
cientes Ilevados a cabo por el Centro Europeo para
el Desarrollo de la Formación Profesional (CEDE-
FOP). Un concepto de interdependencia entre el
sistema educativo y el sistema de producción, en
tanto que componentes sociales estarán más próxi-
mos a la realidad, ei uno y el otro conservando una
cierta autonomía y teniendo su evolución propia,
dictada por leyes propias.

En primer lugar, el estudio de las estructuras mi-
croeconómicas y de los esquemas específicos de
utilización del personal ha puesto en evidencia que
las estructuras del sistema educativo y las del siste-
ma de empleo tienden a largo plazo a estabilízarse
recíprocamente. Una oferta específicamente es-
tructurada de mano de obra dotada de una forma-
ción determinada engendra siempre su propia de-
manda e inversamente.

En segundo lugar, la relación entre sistema edu-
cativo y organización del trabajo en el seno de las
empresas no debe ni pue^ie ser considerado de ma-
nera aislada: está profundamente influenciada por
otros factores, como las estructuras macroecónomi-
cas y las tendencias evolutivas de las principales va-
riables, las formas de reivindicación social y las po-
líticas de seguridad, de estabilidad y de consenso
social.

Finalmente, la suma de aptitudes y conocimien-
tos adquiridos por una persona no depende única-
mente de su formación inicial, sino también de las
diferentes etapas de su carrera profesional. Toda
formación demasiado estrecha, orientada hacia un
empieo determinado para ocuparlo al final del re-
ferido período de formación, carece de un auténti-
co objetivo. Éste debiera ser el dominio de dife-
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rentes situaciones de trabajo en el curso de la vida
profesional y también, en una amplia medida, la
prevención del paro estructural. La importancia de
una formación inicial general sólida y amptia es im-
portantísimo dentro de este proceso que pudiéra-
mos denominar de pluricualificación.

En definitiva, el conjunto de los empleos forman
una red dentro de la cual circulan los trabajadores
y que refleja también los modos de organización
del trabajo, el estado del sistema educativo o los
niveles relativos de las remuneraciones. Cuando
aparecen desequilibrados en algún punto de la red
es importante emprender una política correctiva no
sólo para este punto, sino para todo el conjunto.

En consecuencia, lo máximo que se puede inten-
tar, al parecer, es que el sistema productivo organi-
ce su propio sistema educativo para atender a sus
propias necesidades de mana de obra cualificada y
especialistas de todo tipo.

La situación española

En el caso concreto de España hay que partir de
una tasa de paro del 17 por 100 de la población
activa y una ausencia casi total de estadísticas so-
bre los sectores que demandan mano de obra y en
cuáles otros sobra empleo; la consecuencia no pue-
de ser otra que el empeoramiento de la situación
por medio del paro friccional. Todo lo que sea
mejorar ia información laboral, de acuerdo con la
opinión del profesor Luis Ángel Rojo, es tarea pri-
mordial para España: «Todo esfuerzo eficaz enca-
minado a mejorar la organizaci6n del mercado de
trabajo y la información de sus agentes se traduci-
ría, por tanto, en una mayor movilidad de los tra-

' Profesor numerario de tecnologia administrativa en el ins-
tituto de F. P. de Lugo.
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hajadc^res v en una mduccicín clel paru para caaa
nivel de demanda de trahaju; adcmás. crl disminuir
la intensidad de los esfuerzus yue han de haccr I:+s
empresas para atraer fuerza de trabajo superando
la insuficiencia de información clc lus agentes, tuda
mejora en la organizacicín del mercado lahoral de-
terminaría una menor presión alcista de los salarios
munetarios para cada nivel de tensión de dicho
mercado. De modu análogo, una pulítica de forma-
ción profesional yue elrvase el nivel medio de ca-
pacitación de los tr<ihajadores incrementaría el nú-
mtrc^ c1c ofertas de puetitus vac^rntcs ^iccesihles, en
promcdio, para cada uno cic cllos, v de este mc^do
facilitaría la movilidad lahural, acc^rtaría la dura-
cicín media del período de búsyueda cie empleu v
reduciría la t^rsa de paro par^+ rada nivel de deman-
da de trahajo^^ '.

Es preciso mejorar enurmementr I^r infurrnacicin
labural y rstadística en torno al mercadu de tra-
hajo, inforrnacicín yuc debe iniciarse en la escuela,
como sucede cn otrus países eurc^peus, y yue dc he
ser previa a cualyuier refonna dc la F. P.. ya yur
sin ayu^lla esta oU-a se^*ur^+m^•nte fracas,rrí^r.

('ufucadus ante la ncccsidaci dc prucurar yur la
pulítica educativa, cn la medida elc lo pusihle, con-
tribuya al descenso de la tasa de paru, y en una
coyuntura históríca en la yuc cs preciso reforzar a
fondo la formacicín prufcsiunal en España por ra-
zunrs yue yuedarín caplicituti más adcl^rnte. _v te-
niendo en cuenta todo lo anterior, es prcciso pre-
f;untarse yué tipu c1e F. P. yuercmus: í,Será, ^rcaso,
una fc^rmación profesiunal reglada de las yuc nus
ofrece M)=,C x añus lur de las necesidacies dcl país,
o rnás bien se tratarí de potenciar la F. P. ocupa-
cional?. ^,yué profesiunes convienc rcfurzar y cuá-

° R^^x^. J. A.: ha^i^rn, precioa^ } huln^rzu úe pagus. Alianza
Univcr5id^+d, pág. 1li7.

les están ya ca^ucas? ,^,runviene realizar invcrsiu-
nes necesariamente cada día más cctstosas en eyui-
pamiento escolar u huscar utrus cauces para clirigir
los fondos a putenciar, por ejemplo, la enserianze
básica'' Estas y muchas utras pre^untas similares es
preciso yue sean cuntcstadas antes de procedcr a
cualyuier camhio y prucccicr con urgencia a una rc-
visiún dc la ^ituacicin .+rtu.rl.

La F . P. actual

^'eamos, antes de nada, cuál es la situacicín dc
particla en nucstro país. EI decretu 7O/ly7(,, dr ^ de
marto, sohrc urdcnación de la furmacicín prufesio-
nal, venía a desarrullar lu prrccptuaclu por la Ley
C;rneral de Educacicin cic 1^17(I, est^+hlecienclu la
funnación prufctiiunal dc 1. v^^ grados. En cuantu
a la primera, tal y comu estaha concehida, acahcí
cunvirti^ndose en ayurl lugar al yue iban a parar
tudos lus fracasaclus de EGB, cun lo yue el nivel
cultural de esta masa estudiantil es muy hajo, la
mavurí^r necesit^+dus cle meclidas ^c apoyo que en
ningún raso se sttministran, cun horarios sobrccar-
gados (cursus cle 12 y rnás asignaturas) y programas
alejadus cJc la realidad. EI índicc de fracaso en este
nivrl de prirner grado es, srgún cifr.+s oficialcs, su-
perior al 50 pur lUl) y cn algunos casus puccic Ilegar
al 7 pur 10(l.

En cuantu u la F. P. de '^ graciu. iu única yuc
podría tencr un cicrtu scntido v srr humulugablc
cn Eurupa, hay cifras lo suficicntemcntc significa-
tivas yue indican yuc cstá muy lejos dc respun-
d^r a las rtecesidade:s del país y a una eficaz utiliza-
ción de los recursus puestos a su disposición. En
efecto, se^ún datus del curso 197c1^tiU, últimos de
quc dispunemos, resulta yue la rama adttiinistrati-
va, yue comprende varias subespecialidades, repre-
sen[aba el 39,67 pur llJ(1 del tutal cle alumnos ma-
triculadus; el tutal de alumnos dc es[a cspeciuliclad,
sumados a los yue siguen las enseñanzas de electri-
ciclacl-electrónica, son el 6i,?^ pur IUII de tocla la
F. P. dc ?, gradu. Pur el cuntrariu, apenas si h^+y
uferta dc pl^rzas en la r^pccialidacl de infurnt<ítirr.

La situucicín desde ayucl cursu no ha dejado de
cmpeorar, y segur^+mcnte nus encuntr^+ri^+mus ac-
tu^rlrnentc con yue la rama aclministrativa repre-
^ent^+ cerca del ^U por lU(1 dcl tutal del alumnadu;
los estudiantcti se etcrnir.an en prugranws cle tres y
dus añus (estus últimuti pura lus hachilleres supe-
riores), cuando las prupias eleclaraciunes de lus
empresarius y la expericncia dernuestra que cun
una cultura hásica y sblicia v ligeros conucimientus
especít^icus se pucde acceder a los mismus puestos.
Aparte de yue cs el sector dc servicius, hacia ^I
yuc mira esta cspecialidad, la salida provisional u
definitiva de gran nírmero de licenciadus y t^cnicus
superiores y medius yue con peyucrios cursus in-
tensivus de mecanografía, pur ejemplo, tienrn la
vía librc para una posihle cumpctencia con cl alum-
nadu de F. P. Asi, al final, nos encon[rrtnos cun
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La F. P. en la empresa

que el S(1 por IOO de la formacicín profesional de 2."
grado no responde a las neccsidades de las empre-
sas, est^í poco cottsiderado por ayuéllas, sus títula-
dos son futuros parados y en conjunto s^ produce
una inrreíhle dilapidación dc recurso^ en fc^nna de
sucldos a personal docente y auxiliar, m^+terial
escolar y de mantenimiento.

Indiquemos, finalmente, quc en Esp^+ña no cxis-
te pr^íctic^mente la formación en la empresa y q^ue
la formación ocupacional, para parados y otros co-
lectivos, corre a cargo del INEM, siempre descune-
xionada de la formación profesional reglada.

Otras alternativas

Visto el panorama de partida, y^+ntcs de prupu-
ner una altcrnativa de formacicín cn la empresa,
conviene explicar claramcnte lo yuc entendemos
por esta modalidad ped^tgógica y sus potiihles va-
riantcs, así como sus ventajas c inconvcnientes.

En primer lugar, tenemos la formucien de alter-
na+ncia definida por una comunicacicín de la co-
misión de las Comunidades Europcas al Cortse-
jo de Ministrus de techa 2 de uctubrc de lc)7c)
cumo «un proceso dc formación asoci^+nte al ejcr-
cicio de una actividad prufe-sional sohrc cl lu-
gar de trabaju con la furmación adyuirida cn un
serviciu, una organizacicín o un establecimiento de
formación». Esta definición muy abierta nos pone,
no obstantc, en camino d^ saber a yuién va clirigi-
da estc tipo de formación; se trata más bien de jó-
venes que han acahado I<+ enseñanza obligaturia y
formalizan un «contr^+to pcculi.+r» cun algún centro
o empresa dcbidamcntr au[orizados par^+ impartir
estas enseñartzas; sin emhargo, nad^+ irnpide yue
cualyuier adultu pucda acccder a este tipo de ense-

rianza. con lo cual pudrían verse favorecidos tra-
hajadores cn paro, disminuidos, etc.

Sohre la formación cn alternativa se han vertido
muchos juicios y las posiciones están muy encon-
tradas: para algunos es algo innovaclor y yue los
nuevos tiempos precisan para yue la escuela pueda
adaptarse al ccmtinuo cambio tecnológico, mientras
yuc para otros no es más yue un comoclín que de
vez en cuando sacan los gobiernos, sobre todo en
épocas dc crisis, para poder frenar los gastos en
cdur^+ción. En cualyuier caso, la realidad de la du-
ra etapa yue estamos atravesando se impone y la
t+lternancia eti un hecho en toda F^uropa occidental,
menos precisamente en España.

La forrna más conocida de alrernancia es el con-
trato de aprendizaje, pero ya hemos anticipado al-
go de lo que debe ser para nosotros este tipo de
contrato: para jóvenes que han ^+c^+bado las ense-
c7unzus uhli,^^utc^rrus comuirc^s puru tocicrs V subraya-
mos lo de ohligatorias y comuncs poryue este con-
trato muy extendido en los países gernrínicos y en
el Brnelux es la vía a los catorce años p^+r^t diferen-
ciar a los jóvenes en dos grupos: los futurus univer-
sitarios y los yue se dedicarán a profesiones ma-
nuales, a pesar de existir una enserianza ohligatoria
(pero no común) hasta los dieciséis y más años. En
los p^+íses del Benelux ya se han iniciadc^ importan-
tes refonnas educativas, tendentes, ap< ►rte de otras
característic.+s, a potenciar la enseñanza en común,
retr+sandu el período de elección en busca de una
mayor madurez y una mayor cultura brísica itnpres-
cindihle para haccr frcntc a la crisis; en los países
germánicos ya dijimos yue el contrato de aprendi-
zaje goza de gran prestigio, y no está en cuestión el
^istema educativo; curiosamente son estos países,
^uira, Autitria y Alemania Federal, los tres del
mundu yue mejor han resisiido la pre^ente crisis.

En segundo lugar, tenemos la formación en I<t
empresa propiamente dicha, que consistiría en
ayuella variante en la cual la formacicín teórica, lo
mismo yue la pr^íctica, es impartida en escuelas
cmpresariales yue funcionan con las debidas garan-
tias pcdagcígicas y, cn cualyuicr caso, hajo la su-
pervisión dc las autoridades educativas. -l^ambién
en formacicín en la empresa son pioneros los países
germ^ínicos, en especial Alem^+nia Federal, d^nde
el sistema gora dc };ran preti[igio.

En cuanto ^ ventajas dc la formacicín en la em-
presa podentos citar las siguientes:

- Contratc^ directo del alumnc> con el mundu
laboral, lo cual, aunyue decaiga la calidad de
la enscñanz^+ teóric.+ (nu tiene porqué produ-
cirse necesariamente), no dehe implicar más
qrte ventajas. EI ^+lumno podrá tocar _v tra-
bajar con todo tipo de máyuinas, y no nece-
sariamente con material obsoleto, como la
mayoría del yue existe en los centros escola-
res.

- Disminución de a^stcs para la empresa por
una más rápida amortización de la mayuina-
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ria e instalaciones, cuestión dablemente inte-
resante en épocas de gran avance tecnológico
que convierte la obsolescencia en un coste
fijo importantísimo.
Posibilidad de darle mayor movilidad funcio-
nal al factor trabajo y disminuir el paro,
dejando que sea la propia empresa la que
cree sus propios «cursos» para actualización
de su propio personal o de cualquier otro,
siempre supervisados por las autoridades
educativas para su homologación.
Menores costos para el estado que puede de-
dicar los recursos ahorrados a otros fines.

Como inconveniente sólo podemos citar la ya
mencionada pérdida posible de calidad de la ense-
ñanza, advirtiendo que para las lecciones teóricas
podría utilizarse el personal del MEC que realiza
actualmente idénticas funciones.

Así nos encontraríamos con la formación profe-
sional reglada u oficial, a ser posible en alternan-
cia, y la formación en la empresa, debidamente co-
nectadas, con títulos equivalentes y co q el gran
objetivo de preparar la mano de obra cualificada
que un país moderno, y en continuo cambio, nece-
sita.

Exigencias mínimas

Pero na es posible la formación en la empresa en
ninguna de sus variantes sin una amplia descentra-
lización y diálogo entre todos los agentes que van a
participar en su puesta en marcha. Así lo ha enten-
dido la comisión de la CEE que en junio de 1980
declaraba: «No hay desarrolio de Ea formación en
alternancia sin voluntad de diálogo entre las partes
sociales y entre éstos y los poderes públicos.» Así
Io han entendido también la mayoría de los países
comunitarios, y en especial el Reino Unido, donde
ya desde 1964, antes de pertenecer a la Comunidad
Económica Europea, existían las juntas de forma-
ción profesional creadas por la British Industrial
Training Act. y que tiene como misión fundamen-
tal organizar la F. P. en la empresa, dar el visto
bueno a los cursos que organizan y repartir los fon-
dos recaudados por medio de tasas entre aquellas
empresas que organizan cursos de formación. Exis-
te una junta para cada industria ampliamente des-
centralizadas por departamentos o provincias. Qui-
zá en la formación de toda junta u órganos simila-
res hubiese una tarea importante a realizar en Es-
paña.

En las conclusiones provisionales del I Seminario
Tecnológico Internacional de Prospectiva General
y Educativa (Madrid, 15-20 de noviembre de
1982), leemos lo siguiente:

«Para una mayor conexión de la oferta educativa
con la demanda laboral resultan aconsejables:

- Promocionar las relaciones entre las institu-

ciones educativas y las empresas, promovien-
do un mejor conocimiento de las necesidades
y exigencias del mercado de trabajo.

- Primar la formación globalizadora y básica de
las personas más que una educación excesiva-
mente especializada. Es preciso volver a dar
a la educación el lugar que le corresponde en
el centro de trabajo. Las instituciones escola-
res no pueden preparar para el desempeño
de puestos laborales concretos como lo hacen
las propias empresas. Para que éstas cumplan
estos objetivos adecuadamente, hay que am-
pliar el concepto de educación haciendo par-
tícipes a las empresas y procurándoles las ne-
cesarias ayudas financieras.»

Por otra parte, el especialista M. Blaug nos dice
lo siguiente: «A falta de una organización sistemá-
tica en España de programas ambiciosos de forma-
ción, sólo podemos exponer consideraciones y ar-
gumentos de carácter general. Ya dijimos anterior-
mente que es peligroso separar el aprendizaje de
las técnicas industriales del mundo del trabajo, y
aunque nadie se atrevería a negar que existe un
campo de acción para un cierto número de escuelas
de formación profesional e institutos técnicos en
cualquier país, el método más eficaz para la forma-
ción de mano de obra cualificada es el de progra-
mas breves de formación íntensiva orientados a las
necesidades específicas de las distintas industrias.
La idea es que las empresas deben recibir ayuda
para la formación de su propia mano de obra en el
trabajo y fuera del trabajo y que este sistema acaba
con todas las críticas que repetidamente se han le-
vantado contra la formación profesional oficial».2

Si todos los especialistas en la materia coinciden
en idénticos o parecidos términos, ^cómo podre-
mos presionar a nuestros políticos para que tomen
las medidas oportunas?
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